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GUERRA Y EXTERMINIO 
Dü guerra nos preocupamos ahora to1fol) 

los españoles, y nada más ju3lificarlo que 
nuestra preocupación cuando la acción en 
Marruecos supone la vida, la salud y 1 la 
,tranqiliJidad de todo compatriota, y todo gé­
nero de inapret'iables lnteresei:I para el pre. 
sente y el poi·venir de la querida patria en 
el inhospitalario suelo rifeño. 

causa generatriz estribaba en ambiciones de 
riquez1 y de valer q11e para sí requería el 
más fuerte y egoi:ita; nad.1 de idealismos si· 
m11lados soflstica1nente com ' reclamo y ea­
pej uelo de incaLttos. 

Por el contrario, l!"J.¡pañ -i, la ddsventurada, 
en cumplimiento de pactos con. el mundo 
consciente, intenta llevar a M1rruecos a11ras 
de civilízación, paz que nunca han tenido, 
amor, prójimo, ciencia, arte y bienaatar, y, 
Véase til contraste. 

L'ls mahometanos han tenido de E'ipaña 
(créJula y confiadil) cuanto dinero han pE'di· 
do con cualquier pretssto, la venta de sus 

En la fiesta de los Muertos ... 

Junto a 1tna cruz de palo, mal formada 
clavada 1timplemente sobre el su1tlo 
una anciana. ppstrada de rodillas, 
la tierra animar quiere con sus besos; 
¡que a,quet p:>lvo, sagrado, he:liondo y frio, 
de seres qu~ adoró, lleva los restos¡ 

Oculto su semblante acoJ1gojado, 
y escasa caballera, en 1naoto negro, 
no deja conocer a los que miran · 
¡aunque a nadie preocupa et m::il ageno¡ ... 
et llanto qlle surcando va su ros~ro, 
y abrasa sus mejillas, como fuego!' 

Pero al par que solloz,1 y q~1e s1npira, 
de su grande pesar solo reflejo, 
eleva al Hacedor, santa plegaria, 
por aquellos que eil vid1 s.cy..>3 fa~•on , 
y !formando su encanto y su ventura, 
la dejaron el mundo como un saeiio! 

Nosotros también somos de España y por 
añadidura pertenecemos a las clases de tropa 
del Ejército: qué de extraño tiene qut:i alen­
temos sentimientos e3pañolistas, que nos 
preocupe hondamtmte, tan hondo como nues­
tro arraigado patriotismo, y que sin ser crí­
ticos dB tas artes épicas, n )S atrevamos a 
reooger una idea a que tíene derecho el pen­
samiento libre y le demos forma, aunque 
pedestre, ante la pública opinión. 

.mdrcad~:irías, la intBrvención m~rceuaria en 
lai tropas destin:tdas al mantenimiento del 
orJeu, atenciones incoucebillles a sus parso· 
nas y respeto nunca. i11fd.ugido para liUS in-
tereses, bajo penas severísimas al español 
que les causara el más pequeño vejamen. 

A su lado una tierna y debil niña , 
de diez ail~s de edad o alguno m enos, 

se entretiene entejerullll cur.urnJr.-, -------------­
con flores escogidas para ello, 

Mas no haya miedo de que demos que 
hacer a la rigida censura bJrdeando siquiera 
problemas upropiados para técnicos, ni ata­
ques o revelac.íones que pO'rvedados o se· 
cretos fueran corregibles; no. Nuestro pensa· 
miento se limita a un extremo seutimeutal' 
proyecto de solución que eutendemos de 
rig,>r imperativo com' impue)jto por el con­
cierto unánime de un plebiacito n:icha al. 

¿Se dabe continuar por E3paña la guerra 
en Marrueco3? ¿ D.:ibe suspanderse transi­
giendo con las harcas en cuanto que inicLm 
su sumisión? 

Este es el dilema en que nos colocan las 
·dos tendencias de la mayoría de nuest.ros 

· conciudadanos en sus contrapuestas delibera· 
ciones. 

Yo mismo, deatro d~ mi insignificancia, 
recojo con pena la disyuntiva que más bien 
debiera ser 'una expontánea conincidencia, y 

' 1 

a 'trueque (claro que está descontado) de que 
luego, quien pueda haga como guste; yo, en 
mi libre albedrío, digo que no se puede ni 
se debe dignamente dejar hasta que esas 
endiabladas huestas hayan sido extermi­
nadas. 

· ' Claro que alguien pensará: ¡será este algtin 
- ~ :Bobespierrel No señor: tirano, no; pero 

• l;\ 

tampoco enano de fa Venta. 
¡Es que hay razones de sobra ·para la 

rudeza mas intransigente, y si no, mirad! 
En la Jaciente y espantosa guerra euro· 

~ªª" para nadie e~ un secreto q,ue la única 

Y en c11mbioio > sdú:a.~~Hu,¡ que cJl..t nt 
b.a seg11ido para con nosotros? PLt~d, senci· 
llamente la aeLitud má.~ contrapue:ita.. Ro· 
b->~, tra1cione:i, aile!iinatu.:J, mutilacionds, 
torturas de todo gé11er.o y, en síntesis, cuau­
to de qut:! e3 capaz el M.m-struJ mi-i abJmi­
n~ble, 

La-3 cru13ld1da3 y prof 1m 1ioione5 tie loJ ltt• 
feños no tenian ejemplo ea la Hw1.1na, in• 
cap.:rn;ls d~ CJ.BteuarJe a.1ltc et h mor d~ la 
doncella, el d.3sarnc>..Lro dJ! uiñJ ó la in ie­
fcmsión de anc1d.no:1 6 prijion~ro~, ea todo· 
oaso humanamdate resp~taJos comú p.:tré1te· 
sis agarros a lucb. is y ri \lalid'1úes. 

En fin: piea5en U>ted~s co:n > uudn.H de 
tantas víctimas, como parientes, comJ es· 
pañoles, siquiera como hombres. y la elección 
no será dudosa. 

Dejen, pues, que un super-nombre ea 
Melilla, (el General C1ban3llas) se encargue 
como general de conocer a algunos de los 
suyos c:>rt los anatem¡¡,~r o premios de que 
sean acreed!l,res; que cualquier solc¡.no se 
cuide de adjetivar a militaras o civiles que 
puedan habernos desgobernado; todo eso 
será labor de dictado1es para post-guerra, 
pero ... 

« 1 los rífeños hay que aplastarlos coma a 
cualquier alimaña, colllo a perros hidrófobos 
si se quiere, que nunm serán peores ni más 
dafiinos.> 

·M:. s. 
Abarán 'i octubre 19~1 

pues quiere, que la tumba de sus padres, 
qstenle, de su amor, puro recuerdo! 

Mas, la inmueve el lugar tal e:drañeza, 
. la cau>a tal asombro aquel silencio, 
que las flores se escapan de sus m3nos, 
y siente escalofríos, sient~ mieJo ... 
¡un vértigo fatal, llegó a turbarle, 
sus nobles y filiales sentimientos¡ 

Y cogiéndose al c11ello de ta anciana, 
que se hallaba extasiaJa con sus rez'>S, 
con voz entrecortada y dolorida, 
la dijo: ¡A.y, m1m i !vam?s presto: 
parece que la sombra ge mis padres, 
me llama dando gritos, desje et cielo! 

No fué preciso mis; se alzó ta a'J'tela· 
contentpló de su nieta, el rostro b~!Ío;

1 

con lágrimas bailó su blan;:a frente, 
y dejó presurosa el cementer io, 
¡asida de la mino de a~uet Ang~I. 
que era: toda '>U dicha y. su coniuelo! 

' ' . . . . . . .. . . . . 
Un año ha transcurrido desde entoaces; 

la fiesta se celebra de los 111 1ertos, 
se dirige Ja gente al camposanto 
a rogar por el alm"t de sus deudos, 
y con etta ia m:rnera de un 1. so·n bra 
también, la pobre anciana vá siguiendo! 

JY está enferma, y tan vieja y decaida. 
que parece, en verdaJ, u11 e3q:1 1el·~tot 
cuánto ha sufrido, la infeliz c1·iatura, 

. . .. .. . 

de su vida en el mísero deslierro! · 
!-lasta el Angel, que ettdulzrrba .su existencia. 
murió tres días desp11es, del ¡fat~t vértig0! 

¡Penetra al fin, en la mansión de calma· 
se dirige a la tumba de su~ muertos; ' 
tomp~r quiere a llorar .. , y ¡ya no hay lágrimas; 
agotólas con tanto sufrimiento! 
advierte que la baña un sufor fi:ío .. . 
que apenas si latjr siente su pecho¡ .. . 

iNo sabe que la pasa! a Dios invoca!... 
Sus ojos pierden luz., fáltale aliento .. , 
y cae, de brc.tces, sobre aquella fosa, 
para darle sjn duda, el postrer beso!. .. .... , ... . . ,, ........ . . . . . . . . . . . . . . . 
ISu cuerpo, había quedado entre los suyos! 
El alma, la llttmó Dios a su seno!. 

Al.Prumo Ml\R1N CANTO 
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